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Los que creían que mía vé¿ de-
rrotadafíBii Hámsra terminaría ía 
revolüdóo ftiarrotiuí, han tenido 
qtae récónpcef su erroi^. No una, 
sfáo (••tfáíro 4 ci'nc'o áerroli^ ijeya 
®LPTj|endféq),ety,ño pbkante^ 
nianí^96ílarnuoo, dispuesto ant̂ s»̂  á 
morÍJÍ ,̂qtte*^sómeteríae^ . i , 

Pasan en la cuestión de Marrue­
cos cosas tan exibntfias, que no iiay 

á la hora ésta nadie que se aven­
ture á decir cómo ténninará. 

Y no és librfallat dé'eletriéntos 
para estud¡á)p"ío" que áilí ocurre. 
Cada nacrion tiene en Tfrt^er un 
represeni.anté;,',qa4a perjodLicp de 
gran circulación lieAe ua ,;;prres-
ponsí^^j; el sei;v|c¡o de los cónsules 
y los periodistas q4je van y vienen 
de TaiféKíá ¥Té»,> IleváHd« -̂'y Ira-
yendo noticias de la guerra. 

Con tan numerosos elementos, f 
paree* que la información que vie­
ne de Marriuecos debiera ser ver? 
daa¿^^éi>¿' nb^fesasíi enáúiót^ kká 
elementos se acumulan más defi­
ciente es. 

ClnnJLribnira^ alio la difígil é» 

Emperador en que p^rmapezca en­
tre sombras la vórdaá jr t^ flebpe 
reporteril que. en su afaq í̂ e ade-
laqtaij noticias, lasda pin.sujetar-
las á confirmación; sigaiéndose de 
aquí ooa confusión tal, que «I co 
ger aa^ periódico y •i»epasa<'!)lEv'lar­
ga seî ie de despachos fc|ue'feéT*fle-
ren A,ose asunto, oo se; logra des­
vanecer las dudas. iHay victorias 
que dos minutos'mAb tarde se con­
vierten en vergoiiítííáas fugas j - pa­
sados otros dos minutos quedan 
redudáks á modestos tiroteos. 

Laa áltimas rititíólaá áafeini ;|(br 

A "̂ .t jj"'Agí 

perdida la causa del Roghi; osle 
estaba herido en el vientre des­
pués de haberse aítogado en el Sebú 
y había sido aprisionado por sus 
mismas gentes; mas de pronto des­
ciende del monte seguido de los 
suyos, cae sobre los imperiales 
por sorpresa y los desbarata po-
niéndotosen fuga. 

Pero—no hay nóllciá rnárroquí 
qíié no tenga un pero, cuando no 
tiene dos—después hemos sabido 
p,9r el, misino conducto que quien 
fué derrotado íue¡ el padre de la 
burra que anda nuevamente bus­
cando un escondrijo para huir el 
bulto. 

Y aún dicen loa que dicen eso 
que sé espera un combate decisi­
vo. ¿Para qué? Si el Roghl está 
perdidpr.- 9i OA ^̂ ^ ^^'^^ ^ l& ^^g^ 
e n^drmmkMe en^ra ^«««••«rictteto» 
de la sierra de Tazza, bastará dar­
le una batida. Pa^a eso cuenta el 
Emperador con itü ejófcil^ d« se­
tenta y tres mil hombres. 

Resulta, puéé,' qué no sabemos 
lo que ^ s a en Marrueco?; que lo 
que "purece cierto á las síelé se 
desmiente á táS ocho, -part» vol­
verlo á'con flrmát* atériuadó''á las 
nueve. \ 

;XiO quetsf ,es aierto es lo «le Me-
liUa.) I,.» kahiias.riffieñas en lascua* 
les ha heclio prosélitos la revolu­
ción, dando margen á disturbios 
cohtinüosi, han disminuido el co-
meí'cíocoíi la ¿>laza con gravé da­
ño de esta. 

|l,o ii)||s(q9,9curp en C 
Y Qpn(ifi',̂ 3l¿ ?lgpiflí;a ciarla tiran­
tez que pudiera producir roza-
u\iealo» desagnadables, hará bien 
el gobierno teDiéadolo «n, cuenta 
y previniendo ana posible 'agre­
sión. • • "•-'- " '' '" 

Esto és ló que interesa. Lo de­
más aparece hecho un completo 

sOii 

.a.^ • .i,«-ii 

lío y DO merece que se le dediníP 
más atención que la debida,. ,í 

.-tVíi .; 

Dico un colegn: 3 , 
tHasta tBl Globo», fuf.ionista, ctfnbato 

1» rebaja que ha lieclio el inininterk|f en el 
preeiipuesto de iu8tru«ción públicaM» '.\ , 

No le extraño al colega. 
• El Globo» re3poiide á la cainpaña que 

hizo cuando fué ministro el,conde de lío 
iuq.nonea y nadií más natural que repruebe 
lo que 80 htvga en contra. , , . ; 

Así 08 que sobra el ha$la, y sobra p\ co­
mentario. . , 

Los silvelistas signen qnejándoie de su 
80ci« Manra. 

Y dice un colega: 
«Esos quejosos silvelistas angarnn -unal 

pronta él ftis .̂ porqne M le obligavi á Sjl««-
la á ejercer de director de lá polftioa-Oon-! 
serrmlora. «o i . : . ^ 

Y do no segnir esta senda, Villaverde e« 
el indicado jefe para casi la totalidad del i 
partido conservador». 

Tendvfa gracia que el wBor Sil vela so 
qoedaní lio hnestes, piorqa* lo» anos se loi 
llorara Maura y ioaótroi e( marqnós de Po­
so Rubio, 

Vaya nn golpe. 
Para ver eso si que habrfa que alqoilar 

balcones, coma dijo OAnavás. 

LoseleetoTea de Barcelona «atan indig' 
nados porque les manristas han casado sn 
csBdidatara con las' d« los regionalistasi y> 
republicanas. • . 

' Esot eiMtoTOs se hMt oafda ée tm nid». 
iPoFo «s qne nanea han pvdsendiado trâ > 

tos de esa fodolet .. 
Puet son mny generales.. ' 
Y—*pfci«d<M»e» osos electores indignados 

—no engañan á nadie. .. 
Porqne quien iio está conforme Con algún 

candidato, lo borra y en paz. 
Si en las eléocioneB no hubiera más qiie 

eso sbrík tolerable. 
Lo malo es qae Toten los cadáveres J se 

aboquen los pucheros. 

.; El imfo sar4 siempre adelantaflo y en metálico ó en lefiiu» i'i 
fácil.Aobro.-rGorresponsaleisi en'Pítrts; A. Lorétte rué OaamáÚiR 

;^rííl,, Jones, B'ai¿)onrs:-Montmartre, 31. ' 
.ii|i;'B.-.-u • • . • .1 " " 
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l í l -•^i'''-

SiiVftn'fonifo'do eslabéneilltro' las jivntas ' 
dé fiilirica, ^ los dOMfseios de tionciliación y 
arbitraje cotmimnciito-OsfciltikillUiís, las fa­
mosas <7(!ÍN(ia)'á« d* ejeplieación^ timdiuhx» OH 
las minaá'dei oarfaén-de-MamoHiont y do 
Bnscdafká.'!.-

Como las priiiieras, se cnciorran en ol 
círculo de una explotación industrial y do 
jai» la resolneién soberna y deñuitiva á la 
administración, como loa segaitJoi poseen 
verdaderos jurados mixtoí>, donde están ro-̂  
pjcesftí̂ Uídos pof itíMî l los obrores y la fon-

W^W* ,:. ' • . 
Sfljtln e» evitar cflnflictos,pvovinióndolos, 

coa Ifi.Hiflitua intelige^uciadolasdi)» clases,, 
pi\t;i-9i?̂ l y pbíTora,. ¡ . ,-
uAfvique,^^ pfq()U4ciabau 8epteii,cia c î̂ -, 

' teot̂ q4p!̂ <> <̂ n.-)>M di<^Hmeu autot'ieadp ve*, 
latlyo!á,_lois,,H«n|ips- jSflfWftiljo» á ¡e^ani^n, pl, 
isit9 Ítt6 t«iv ^Ijai, qjie lla,ni(5 la atein<?i4.íj de. 
l9»,s»c¡óiqg^, fíff a4Io e4i Bélgica, ,jwiio m.t 
Kransia,, AlQ^tai^i», ^tpóricív y , Esp^íj?. .N îi 
p^dííwas, pifM, (itsjarl^ de .j-fipap̂ Jar, nvflfli 
qu«! wn><M>n l#(;br)»,Toth«<J iwísible. , 

,^\i i;eol^«ro^c)««dpr e| ii^ge.iiiero 4«-4lt-: 
chas tf)ÍQa|i^illi4n W^iler, com îiî ^ 4 Jit«T 
talAr̂ ap en los tnlleros do coiiítrivcoiíin,, 
doi)(le se entpleabaiv COIUQ 200 obriiros, 

/Quiso la doadioh». quo coincidiessn If;̂ , 
priu,c|pios (;pii ,ana; rebaja importan^ en , 
los i^anPi^ acarreada ,ppr,el mal ostatlq de. 
laitvl,*8t<'ia;,jr como, poi; otr̂ o I^IJRI 1^ ,or-! 
g«ni«>)ción,. 1)0. .estaba, acipniOfdiWila ..Jí} «tiu-
biwtCiH'te'wtnatlj «iqnM d e í w mipaft,.!«» •. 
trabainí}p>;«», ,cj:eyendo! qnjí( )a ivapxft jina.ti-, ¡ 
ti^ciéii no era, más, qne,aBi>;^üAg4i|!ta, {n,)»,, 
reinuocrarlíis p^of el; ^faVnjq, sp.inpsítjiíifwn-
en )a#.i;4j(ini«i)B» ¡Md!Íp^e%ó WflP»««cefl y 
cewado»..,: ,,.,,,.,:, .,.'.'ti .• ,v,,.,-.'.«.,. •.: 

Mas cuando, retonnnda la organizaci^p 
ó inculcada la intimidad y. conñanzn, se 
al^rieroii las coiupuortas, j^,las aguas tantos 
meses estuncadas corrieron libifenuiuto, fue­
ron do oir las quejas de los obreros largo 
tieifipo acumuladas^ porqno los agentes su­
balternos ni las transmitían á los directo­
res, ni tenían medio de satisfacerlas. 

[Y pensar que la mayor parto hubieran 

poilido RÍiprimirse sin daño do la empresa 
¡aillos 1(1 loiitrnrio! llmiiediado el mal, pu-
tli>-roii rt los tre» añas cqiisi¡;nnr80 cetas 
Veiilajaí: primeva, t<̂ lllr(̂ ^̂ î )ll dol sistonia 
rto'iiiiílta.'», puesto quo, por confesión una-
ii!'íl̂ *«iS lo» oiiiptoados, janiáa habían sido 
m>|($p obsorváilos los roglainferitoá, segun-
dai ^Vganiziiiióii compíeta dol trabajo 4 
d^if)ó; torctira, disminución considerable 
del costo do fabricación, que coincidió con 
artmento notable de los salarios los cñáles 
progresaron en ira 20 por 100. ' 

Instituidas desdo 1877 en ol servicio del 
material do Marioraont, fueron extendién­
dose on los años sucesivos, y ol primero de 
EíVérO d'o 1888 fueíoii aumentadas eon la 
conilitncióii Jííünitiva del Consejo de cón^ 
tillacióh y ailíitrajS. 
' Estas dos instituciones compíelard{|fe oii 
á'Igünits partes h'óti' ía Mesa do cóilíliliacidB» > 
Demos ñria"^Ve Úétídé la* tres. ' "* ''' 

El Conmo de ctnciliación y de drhUrajt 
deiibtíra' imH Iosint0r<^sé8 coinanea' & la 
«flihltíísttaci'ón y'á lo«í)l)i'érÓ8; prevleno, y 
<{ és né¿i^ar!óí, á,fianá las dife^nctai ^ 
pftedétí siii^irehtítóltís obreros y la adtní-

. n i i t r t é i é f i . " — " ^ v ^ ' - • ' • ' ••' ' '••"'' •• • ' 

'"*B|i|piWporte de'seiá répréientantés qae li|i 
<<dfiti(l1lítrHciÓn ¿llgé entre tas ágentéi, y 
óWdíf*4oÍi"^ne Wfgéii'los obreros. 

üis^s para ser electores lian de ^ ^ r , 
vein'éiün aáoé ciímpliáos y foiii moie|„'^ií, 
ser vició eñ las mmasji para se^ elegi^o^ tî an 
decoii^r íí-óíntainos deeáaíá ;̂  oinpó ¿^ 
empleo en la éxplplac¡4n. 

El Consejo ¿úrá níi l)ionip y se renaüva 
aritótíhttifS'pbt- ttílItAdi' pero cbÜ derecho á 
reéAidaóM.' Sii'ltt^Htherii ^sátnU'lea elige al 
piU«î eH«a yaTA^yeífli^edaétifie; ñ h o i e l b s 
cuales ha de ser obrero, y á dos secreta'' * 

"El t>tódiétíí«iiW tft'rté'StóÁ' tfft • Votó;' etf 
cáiri tfo «ítít)k«8!WtalélWíít "tíóh's'ejo de ad­
ministración. ' 

•Tt<ra<(íV!lar"sflrt-pré8Íl iftloáé' púefli deli-
b*»ar'*ibW%sdHtol (iiWsttJíf'ít lk drdiíi '3*1' 
dWj fe ('liáis* fm'ae»liábii- reliiltido ft íes 
dfelégitdrtífCUátt'OfdÍTis anteS 

ÉhrR' vez se tóWfi resolución definitiva 
en una sesitín, do ordinario, la prtmérávfa 
coinanfíail «n'ti'e st tos ftsistérttes, prepára­
se Tá CneÉtióti, y 1a decisión viene despnis. 
CitlÁndP un asunto Se lleva ni Consejo, iM' 
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" í « . . f i -

^AfcfO*!» v l 4 « d e Iv»B Uiitoh dBr»T»te dips y 
:«ift(e « A M de mi|riiD«BÍo. Al prxtente era an 

fiscal ooD machos afios de servioio, y gaa ae babía n«-
gad9:var4a| fpcei.á pambiar i*» jd^istino j)o,r esperar 
HqijjBestl» j3^Bor|ante, pi^§iidp gcarrió ^ mn. n^aeip î -̂  
mentabíe que babia de trastornar su tian^ailidad, 
Confiaba obtener el nombrauíi-nto de presidente d^ 
opa oiaaad aoivsirsit^ria: peco Hoppe se sdulantó, y 
•la saber como, se llevé la plaza. Ivan ilutoh se it-ri-
to: dirigió acnsaoiones a sa dichoso rival, rito con eos 
jeffii^<ji|.^|i^íj(íelí^i\t^ Bojaos.traron fríos oon él,' y en 

n i s . ' ' !: > Í > . * - ' T J S : H ; : • • / ' • • • ' ^ t , < - u s ;. . : . , :... •• ••• • 

les sayos. Gaando forsossmente tenía qae aoompaflar 
ar BffTnnJer7haotflT(Tre la- urcsenoia d» extraños ga-
ranti?a,BP la siluapión. 

Pero lo principal pava él era sa cai'go. En él se con-
ceptfab» e) interés de su existencia, en él se abaor-
biaq la,̂  fuerzas vivas de sa alma. 

La cotioieDcia de la facultad quo tenia de perder & 
qalen se le aotojaso, sa propia importancia, de que 
hasta Us manifestaciones exteriores le convenülaii 
o parid o al entrar pn el Tribunal encontraba & sos su­
bordinados, loa triunfos que alcazaba delante de seis 
interior,es, tpdo aquello le encantaba, y eon la conycr-
•apión de sus oonipaReros, los convites y las partidas 
de whist, ocupaba su vida que iba pasando tal oomO; 
debi^ s^r pa-̂ a él, agradable y dignamente. 

Asi transoorrieron otros siete «ños. La bija mayor 
iba^pumpl ir losd iez y .seis, y como se les ba,bi« 
muerto,otro niflo, sólo les quedaba nn barón, el cole­
gial, ftsunto interminable de sus disousiones, Ivan 
Iliitch quería que entrase en la facultad de Derechoj 
pero ProskoTia, por nevarle la contraría, le puso en 
un colegio. La hija, educada en cssa^ estudiaba con 
ardor; y el colegial se mostrAba tambiCn muy apli-
<aJo. 

resistió ft doblegarseiá BUí> exigencias, visiblemente 
resuelta A repetir sus Insultos basta que se quedara 
•noasaaburriéadOBeenluoomnaftía, qt>c|.Zy,anIlütcíi 
llegó á sobrecogerse,, i 

Compredíó que la éxistoaeia en oómán de dos per­
sonas, por lo memo» la de ¿l^coasaDánjer, no da pre» 
oisamente & la vida lúa^orcs'atrRetivQB ni mAs satis-
facciones, sino que* poír el contr^^rio^ produce mnohos 
trastornos, y que hay que 8vitarh)«A íoiiia cesta. 

Púsose & buscar el medio. -Lo úiiiiid' q'tté'ittfuáí» hp 
gún respetó ft PraSkoVia^éidóroVtiíí'érÉ' el'Oat^o qtitt 
él desempeñaba* y A éri y ' A Jos deberes Ĵ üe le impo­
nía apeló para resistir A su müier, formi&udose al efeo* 
tó un oíi*Oulo iedopeodieiite; : , s, tr . • >• < »: 
" DespíiéS del liaoimíétóó 'dh 'stí'píiuier" hijo, «ie'íiri 
tentativas ttlfrúotVcíií»* î *rS*áÜiattíÉ¿»íÉti'l% yi dé dttoé 
(iéfftfatlem'pB^ hueve»; deép'ttis' 'd« TM < et iféf iMtldei 
réaT'es é rmafelnáViaédel fvifib y dé lá muatél^**''^**!*-
ruaron la InterV-enoiób dé Ivaili Iifltohy sib c}ixP*S¿ le Áh 
oftniíáse lo quo habla que h'aéeí', ViÓ'lkiléclií¡ak8V*6. 
tonoes más imperiosa, de orearse üüá 'éxüténirlA'rbé-
i'adesü'fámlUa.'' • • ..>' ' ••••^' " ••' ••''" 

A medida qué su mujir í é haofá ñítts Irritable^ 
más exfgedté, iba él iáóllii^aildo níAs t 'má^ hátüia lAS 
fáncion«s de'sti éai«g6 él istaúo de ^i-átédád di"stt vt^ 
da. üiifipezaba A oonaagrsrte don más á^inélb ft STÍI 


